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Cae la funcionaria de la
ONU acusada de acoso
+ CARINA PERELLI, directora de la
División Electoral de las Naciones
Unidas, fue destituida tras ser acusa-
da de acoso sexual y abuso de poder.
Socióloga, de 48 años, esta funciona-
ria uruguaya se hizo famosa por su-
pervisar para la ONU elecciones en
lugares peligrosos como Afganistán,
Irak y Palestina. Sus abogados apela-
ran la decisión. REUTERS

Un diario dice que
Plame dejará la CIA
+ EL ANUNCIO sobre la esposa del
exembajador Joseph Wilson y espe-
cialista en armas de destrucción ma-
siva lo hizo ayer Los Angeles Times. El
nombre de Plame se filtró en el 2003
tras que su esposo cuestionara la
política de Bush en Irak. La filtra-
ción de su nombre le costó el cargo
a Lewis Libby, director del gabinete
del vicepresente, Dick Cheney. AFP

Aval internacional a los
comicios de Venezuela
+ LOS OBSERVADORES enviados
por la Unión Europea (UE) y la Orga-
nización de Estados Americanos
(OEA) dieron ayer por válidas las le-
gislativas del domingo pasado, en
las que se registró una abstención
del 75%. La UE calificó los comicios
de «transparentes», y la organiza-
ción panamericana manifestó que la
organización fue «correcta». AFP

El Gobierno colombiano
se reunirá con el ELN
+ EL ENCUENTRO tendrá lugar en
Cuba la próxima semana, en el mar-
co de las difíciles negociaciones de
paz tras varios intentos fallidos de
dialogar en la última década. La cita
fue confirmada después de que se
entrevistaron el alto comisionado
presidencial para la paz, Luis Carlos
Restrepo, y el guerrillero Gerardo
Bermúdez. AFP

Pinochet, interrogado
por una venta de armas
+ EL DICTADOR CHILENO compare-
ció como testigo ante el juez Clau-
dio Pavez, que investiga la muerte
de un coronel vinculado con una
operación de venta ilegal de armas a
Croacia en 1991. «El abuelo no se
acuerda de nada de esas cosas», dijo
una nieta del general, tras la partida
del juez de la casa del dictador don-
de está bajo arresto domiciliario. EFE

La derecha francesa
vota por las primarias
+ EL BURÓ POLÍTICO del partido
conservador en el poder (UMP) votó
anoche sobre la instauración de pri-
marias para designar al candidato al
Elíseo, preconizada por su líder y as-
pirante declarado a las presidencia-
les del 2007, Nicolas Sarkozy. Los
partidarios de Jacques Chirac recha-
zaban esta consulta. EFE

La otra familia Goebbels
Tras 60 años de silencio, la niñera del ministro de Propaganda de Hitler relata sus
vivencias en un libro H La autora sentía admiración oculta por Magda, la matriarca

EN EL MUNDO

PAOLA ÁLVAREZ
BERLÍN

3 EL AFECTO

Enamorada de Hitler, se
casó con Goebbels sólo
para estar cerca del Führer

3 EL RECUERDO

«Es absurdo, me gustaba
oler a Magda Goebbels»,
confiesa Käthe Hübner

Se dice que detrás de cada gran
hombre en la historia hay una
gran mujer. Pero lo que no se dice
es que detrás de los hombres más
maquiavélicos se han escondido a
menudo mujeres aún más retorci-
das. La tétrica historia del ministro
de Propaganda de Hitler, Joseph
Goebbels, y su mujer, es conocida
por el trágico fin de sus seis hijos,
que murieron envenenados por su
madre, Magda Goebbels, tras la de-
rrota del nazismo, en el mismo
búnker en el que Adolf Hitler se
suicidó. Seis décadas después, los
testimonios de Käthe Hübner, la
niñera de los Goebbels, en el libro
Los hijos del ministro del Reich, arro-
jan luz sobre el día a día de la fami-
lia modelo del ideal ario nazi.

El libro, escrito y editado por Pe-
tra Fohrman, no busca convertirse
en un best-seller, sino mostrar la ru-
tina de uno de los matrimonios
más siniestros de la historia. Käthe
Hübner entró al servicio de la fami-
lia Goebbels el 1 de noviembre de
1943, en plena segunda guerra
mundial y con el fin del nazismo
en el horizonte. Hübner, por en-
tonces una jovencita berlinesa de
23 años, no explica las razones que
la llevaron a trabajar junto a la fa-
milia del hombre que, con su rein-
vención y sofisticación de la propa-
ganda, empujó a Hitler al poder.

Menos salario

Según ella, la política no la em-
pujó a trabajar allí. En el libro con-
fiesa que ganaba menos dinero
junto a los Goebbels que en su tra-
bajo anterior, unos 350 marcos por
mes. Käthe Hübner llega a definir a
sus jefes como «una familia bas-
tante normal», ahorradores y so-
brios, y relata su relación cordial
con Magda Goebbels, por la que

siente una admiración no confesa-
da, pero que no puede ocultar.

«Es absurdo, pero la calidad de
la atmósfera y el perfume que ema-
naba, su fragancia, seguía presente
en mí, incluso cuando llevaba tiem-
po fuera...me gustaba oler a Magda
Goebbels», dice Hübner en un pasa-
je del libro, antes de sentenciar:
«Magda Goebbels y yo teníamos
una buena relación».

Magda era la mujer detrás del te-
rrible genio. Perdidamente enamo-
rada y convencida del proyecto de

Hitler, se casó con Goebbels sólo
por estar más cerca del Führer. Pu-
so a todos sus hijos nombres con H
inicial, en homenaje a Hitler, y de-
cidió asesinarlos tras el suicidio del
dictador porque, según ella, no
merecía la pena vivir sin el Führer.

Descripciones cercanas

Las descripciones de la que fue su
niñera en sus dos últimos años de
vida no mejoran demasiado su
imagen: «A veces iba a visitar a
Goebbels a Berlín, otras veces
tenía invitados para el té...no sé lo
que hacía aparte de eso. Magda
no estaba a disposición perma-
nente de sus hijos».

Dice Hübner que el acercamien-
to de la matriarca Goebbels al bu-
dismo la hacía creer en la reencar-
nación y en que sus hijos tendrían
una vida mejor después. También
por eso permitió que cada uno dur-
miese con su objeto favorito duran-
te su última noche, para que así
pudieran llevárselos al paraíso. Las
fotografías de los cuerpos sin vida
de las cinco niñas –Helga, Hilde-
gard, Hedwig, Holding y Heidrum–
y su hijo, Helmut, en el suelo y con
sus camisones, es una de las más
impactantes de aquellos días.

Joseph Goebbels tampoco queda
reflejado como padre ejemplar.
Cuando Hübner estuvo a su servi-
cio, que coincidió con el declive del
nazismo, Goebbels pasaba casi to-
do su tiempo en Berlín, lejos de la
casa de Wandlitz, donde sus hijos
vivían casi todo el tiempo. Exco-
mulgado por la iglesia por casarse
con una divorciada, no dió a sus hi-
jos una formación religiosa, pero sí
les hacía rezar antes de las comi-
das. La autora relata algunos mo-
mentos cotidianos, y su predilec-
ción por el varón Helmut, al que
quería ver «orgulloso y luchador».

Los juegos de Helmut

Hübner cuenta algunos de sus jue-
gos: «Jugaba a perseguir a los
niños. Helmut se arrastraba bajo
la mesa y cogía a Goebbels por el
pie para que cayera».

Con la muerte de los Goebbels,
se cierra el episodio de las muertes
que siguieron la estela del suicidio
de Hitler, y Hübner quedó expues-
ta a las represalias de las fuerzas
soviéticas que liberaron Berlín.

Pero, en un golpe de astucia, la
niñera se hizo pasar por sordomu-
da y evitó los interrogatorios. Des-
de ese día, Hübner había manteni-
do su historia personal para sí mis-
ma, hasta que el libro de Fohrman
la convenció a hablar. Su historia
recuerda a la de la secretaria perso-
nal de Hitler, Traudl Junge, cuyo
diario es la bases de la película El
Hundimiento, reflejo de los últimas
días del Führer en su búnker.H
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